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Capítulo N°4:
EL LICEO HACIA EL SIGLO XXI.

Desde la Municipalización al Proyecto Montegrande, 1985 al 2004.

a) La Municipalización y los cambios en el Liceo.

uego de haber vivido un periodo de expansión, crecimiento y prestigio, el Liceo, experimentó
una relativa declinación institucional y anímica que se relaciona con dos acontecimientos: el traspaso
del establecimiento a la administración municipal y el alejamiento y posterior deceso de don Oscar
Granadino.

Para comprender este proceso de municipalización de la educación chilena debemos describir
los lineamientos y condiciones históricas en las que surge.

Centralismo, desconcentración y descentralización de la educación chilena.

La historia chilena y latinoamericana en general ha estado caracterizada, con mayor fuerza
desde el siglo XIX, por un centralismo extremo, entendiendo por éste, la situación política donde el
poder y la toma de decisiones se concentran en la cúpula de Gobierno, donde se adoptan políticas que
influyen a todo el territorio, en las cuales las comunidades regionales, provinciales y locales no tienen
influencia e injerencia de importancia.

Chile, sobre todo, ha sido un país con un gran centralismo afirmado en la Constitución que
nos instituye como país unitario. Esta situación se refuerza en el hecho que la capital, Santiago, ha
concentrado -en el siglo XX- cerca del 40% de la población nacional, no existiendo otra ciudad chilena
que pueda contrarrestar su peso económico y demográfico y levantar una alternativa de desarrollo
regional equivalente 127.

Este centralismo decantó en que todas las decisiones se tomaban (y toman) en Santiago. El
Ministerio de Educación no escapaba a este centralismo, ya que todas las políticas se diseñaban en
Santiago, tomándose incluso las decisiones que afectaban a la vida cotidiana de los establecimientos.
En este aspecto, la educación secundaria, donde se enmarca el Liceo, era una de las secciones más
centralizadas, ya que entre el rector del Liceo y el Director General de Educación Secundaria (órgano
ministerial a cargo de la enseñanza secundaria) no existía ningún organismo y/o funcionario intermedio
que mediara las decisiones. Toda consulta, propuesta o requerimiento del Rector se hacía directamente
a la Dirección General de Educación Secundaria 128.

Esta estructura del Mineduc generaba que los procesos administrativos y de gestión fueran
lentos, burocráticos y jerárquico-dependientes, cuestiones que se arrastraban desde el siglo XIX con
el Ministerio de Instrucción Pública, pero con mayor fuerza con la creación del Ministerio de Educación
Pública en 1927. Esta situación se mantuvo hasta mediados de los años 70.

127 Valparaíso en el siglo XIX representó una alternativa económica concreta para Santiago, pero que careció de poder
político real, y su influencia mermó con la puesta en marcha del Canal de Panamá (1910). Concepción, la otra gran ciudad
chilena, ha sido el centro del desarrollo industrial sureño, pero su tamaño físico y población no genera una competencia
igualable a Santiago.
128 Existían las llamadas Departamentales de Educación, que tenían reducidas atribuciones
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Este centralismo estaba directamente relacionado con el gran tamaño del Estado. La
sociedad chilena y su clase política habían definido que el Estado debía garantizar activamente un
cúmulo de beneficios sociales para los ciudadanos. Esta situación tenía consecuencias administrativas
y políticas, porque hacía que el poder tendiera a concentrarse en las cúpulas del aparato estatal
central en Santiago. En educación, la necesidad de extender la cobertura educativa, creando más
escuelas y aumentando la matrícula (objetivo de todos los gobiernos hasta los años 70), requería
de unificar y concentrar las decisiones e inversiones para dirigir el proceso de mejor manera.

Sin embargo, esta situación tiende a transformarse. El régimen militar (1973-1990), y su
grupo de economistas neo-liberales, promovió la reforma del sistema socioeconómico que la sociedad
chilena había construido desde 1920, en el cual había un protagonismo del Estado y de los beneficios
sociales otorgados por él, con el objetivo de instaurar el sistema de mercado donde el papel del
Estado era mínimo y el mercado tendía a distribuir, en la libre competencia, las relaciones y los
beneficios sociales. El papel del Estado en este período cambia de promotor, empresario y benefactor
al de Estado subsidiario, es decir, que subsidia las condiciones mínimas para que las personas
alcancen grados diferenciados de satisfacción de sus necesidades. Ya no es un Estado que se
responsabiliza directamente por la protección social, sino que ahora entrega las condiciones para
que las propias personas alcancen el grado de desarrollo que les permitan las azarosas oportunidades
de la nueva sociedad de mercado129.

Para llevar a cabo esta reforma, se debía emprender una serie de cambios en la estructura
del Estado chileno: como privatizar las grandes empresas estatales de electricidad, telecomunicaciones
y sanitarias, entre otras; reducir el gasto público; emprender una política de subsidios a empresas
exportadoras, entre otras iniciativas.

En el contexto de las reformas que se emprendían, se llevó a cabo un diagnóstico de la
educación chilena (1974) que detectó una centralización excesiva, una dualidad de funciones de
los órganos centrales, deficiencias organizacionales por crecimiento inorgánico de funcionarios,
entre otros 130. De esta forma, este diagnóstico entrega el sustento para desarrollar un proceso de
desconcentración y descentralización de la educación.
La desconcentración dice relación con un proceso de entrega y expansión de las funciones de los
órganos administrativos hacia reparticiones regionales y/o locales, lo que no implica repartir
decisiones ni poder, sino que es delegar funciones administrativas. En educación, con objeto de
desconcentrar, se crearon las Subsecretarias Regionales (1974) y los Servicios Provinciales de
Educación (1979), por ejemplo.

Por su parte, la regionalización es el primer paso hacia la descentralización. La regionalización
es el proceso por el cual se cambia la división administrativa del país, pasando de la división por
provincias a la de regiones. Ello implicaría, en teoría, una descentralización, entendiendo por ésta,
la delegación de poder político a estructuras territoriales subnacionales (regionales, provinciales)
para que ellas puedan decidir sobre las políticas y problemáticas que les aquejan, bajo representantes
elegidos democráticamente. Sin embargo, lo que se dio en Chile, en el marco político de los años
80, fue lo que se ha llamado recientemente "descentralización operativa", 131 o más conocida como

d e s c e n t r a l i z a c i ó n
funcional, es decir, una
descentralización de
d e c i s i o n e s
administrativas y de
gestión, pero no de poder
para  dec id i r  sobre
polít icas públicas o
presupuestos. El poder,
por el contrario,  se
reconcentraba en la
reducida cúpula de
Santiago.

El proceso de
descentralización, con
todas sus imperfecciones,
llega a los sectores sociales
estratégicos: educación y
salud, procediéndose a su
municipalización. Las
ideas que sustentaban el
proyecto expresaban que al municipalizarse estos servicios se iban a optimizar los recursos, ya que
los aportes propios de la municipalidad se verían incrementados con las subvenciones del Estado
central. Además, la gestión se haría directamente por parte de los jefes de servicio y el Departamento
de Administración de Educación Municipal (Daem) lo que agilizaría los procesos administrativos
y de gestión.

En términos financieros, no existía un presupuesto fijo que llegaría directamente desde el
Ministerio de Educación, sino que existía un presupuesto variable según asistencia de los alumnos:
las subvenciones. Esto permitió, a su vez, el surgimiento de colegios y liceos particulares  que se
acogían a la subvención. En Chile desde la Colonia se subvencionó la educación privada, pero el
costo de la subvención particular por alumno en comparación a la fiscal era mucho menor 132. Pero,
desde el Decreto Ley N° 3.476 de 1980, la subvención por alumno tenía el mismo valor para colegios
particulares y municipales, con lo que el Estado -bajo el prisma subsidiario- permitía que se
establecieran organizaciones educacionales  con un difuso sentido público.
Estratégicamente, lo que se buscaba con la municipalización, era reestructurar al Mineduc, puesto
que éste era la repartición estatal con el mayor número de funcionarios públicos, aún más que el
Ministerio de Salud. La crisis económica y financiera de 1982 fortalece la convicción del régimen
en este tipo de reformas, por lo que se decide apresurar la reducción del tamaño del Estado y del
gasto público, traspasando los profesores a los municipios. Así se cumplía la función de despedir
a miles de empleados públicos, y sus beneficios, compensando el equilibrio fiscal y, de paso,

129 Finot, Iván: "Descentralización en América Latina: cómo hacer viable el desarrollo local". CEPAL, Serie Gestión Pública.
Santiago, octubre 2003.
130 Soto, Fredy: "Historia del Ministerio de Educación", en Cox, Cristián; González, Pablo; Núñez, Iván y Soto, Fredy: "160
años de Educación Pública. Historia del Ministerio de Educación". Santiago 1997.
131 Finot, Iván: "Descentralización en América Latina: cómo hacer viable el desarrollo local", op. cit. 132 Soto, Fredy "Historia de la Educación Chilena", op. cit, p. 204..
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limitando la presión gremial directa sobre el Mineduc y el gobierno central, como también,
instaurando un proceso de competencia entre establecimientos que decantaría en el mejoramiento
de la calidad de la enseñanza (cuestión que no ha sucedido sustancialmente). Así el Mineduc
chileno se convertía en un caso particular en América Latina, ya que era el único Ministerio
de Educación que no tenía a su cargo a profesores, poseyendo sólo funciones de dictación de
políticas y normas y producción de programas, contenidos y curriculums 133.

Lamentablemente, el costo del equilibrio fiscal nacional era (y es) cubierto por los
municipios que ven como, año a año, Educación se lleva gran parte de su presupuesto. De
esta forma, las municipalidades se encuentran en una encrucijada: los Daem se sostienen con
los gastos mínimos (que son altos a nivel municipal) y quedan proyectos inconclusos en otros
sectores de la realidad comunal.

Por tanto, este problema no se puede atribuir a una u otra gestión municipal, sino
que es razón problemática de la estructura del sistema municipal-educativo.

La Municipalización y el Liceo Maximiliano Salas Marchán.

Estos procesos de carácter nacional son vividos, experimentados, a nivel local, por
los integrantes del Liceo. Este proceso tiene varias características y desenvolvimientos que
revisaremos a continuación.

El traspaso a las municipalidades se había llevado a cabo en toda la V región de
Valparaíso, pero la provincia de Los Andes se había transformado en el "último bastión" para
municipalizar y el Liceo Maximiliano Salas Marchán era uno de los más prestigiosos exponentes
de la educación fiscal a nivel regional. Incluso, a comienzos de 1986, la Secretaria Regional
Ministerial de Educación, María Angélica Henríquez, señaló que "no tiene instrucciones sobre
la municipalización de planteles educacionales (...) por lo tanto la Enseñanza fiscal se mantiene
en Los Andes" 134. Sin embargo, el traspaso a las municipalidades se concretaba a mediados
de año. Este proceso que había comenzado en mayo de 1980 llegaba recién en 1986 a Los
Andes.
El Liceo era depositario y actor de una gran tradición fiscal y todo el grupo humano, desde
la rectoría hasta el último auxiliar, la sentían. Las palabras que había pronunciado 32 años
atrás el rector Granadino, habían incrementado su sentido: "Personalmente, debo agregar, que
he recibido en mis años una herencia, y que tanto los profesores que me acompañan en estas
horas de felicidad recordatoria y yo mismo, sentimos, vibrando de emoción, la responsabilidad
que la tradición del Liceo nos entrega." 135. El plantel se siente responsable de esta tradición,
asume su cultivo a través del tiempo. Tradición que se liga a todo un sistema de concepción
educacional pública y estatal que está al servicio de la nación. Es una labor de vocación social
la que acompaña al Liceo. Sus profesores educados en Liceos fiscales (y muchos en este mismo
Liceo), formados en la Universidad de Chile -universidad pública- estatal por definición y
origen- sentían en este tipo de educación toda una historia de la cual ellos fueron alumnos y,

ahora, profesores. Es una tradición histórica,
una cultura simbólica, en la cual la
mentalidad del profesorado está inmersa.

Además, era una relación laboral
altamente estable para ellos, que queda,
con esto, en incertidumbre. Esto, sin duda,
era un factor determinante a la hora de
valorar o no la municipalización.

Era de esperar que la primera
reacción que se produjo en el Liceo, y en
todos los establecimientos fiscales, ante la
municipalización fue de resistencia. Esto
llevó a realizar una serie de acciones
tratando de presionar para que la
municipalización no se concretara. Se formó

el Frente de Defensa de la Educación Fiscal, creado por el Colegio de Profesores de Los
Andes, se hicieron charlas informativas, peñas folklóricas, se debatía públicamente en
el Diario El Andino 136. Recuerda don Luis Riveros que: "los profesores nunca estuvimos
de acuerdo (con la municipalización) se hicieron paros, huelgas, hasta aquí en Los Andes,
se hicieron ollas comunes para poder presionar, pero ya era un hecho.". El Liceo lideraba
el movimiento de repudio y resistencia en Los Andes. Se llevaron a cabo las primeras
marchas en las calles de Los Andes las que fueron encabezadas por doña Marina Vázquez
y don Pedro Barrera, profesora e Inspector
General del Liceo respectivamente. También
se plegaron al movimiento el Obispo Manuel
Camilo Vial y el Párroco Artemio Alvial 137.
Una de estas marchas no estuvo libre de
disputas, ya que se juntó con otra de un
sindicato de trabajadores. Esta marcha
terminó en forcejeos con personal policial,
quienes no dejaban continuar la
manifestación; se sucedieron aguas, piedras,
lacrimógenas. Alumnos y profesores se
dirigieron al establecimiento, donde fueron
seguidos por la fuerza policial y desalojados
no pacíficamente 138.
plantel, por no decir todo, desaprobaron el
decreto que promovía la municipalización.
En el plebiscito que convocó el Colegio de
Profesores de Los Andes votaron 217

133 Núñez, Iván: "El Ministerio de Educación de Chile (1927-1997)", op. cit.
134 Diario El Andino, jueves 20 de marzo de 1986.
135 Oscar Granadino Yáñez, Los Andes julio de 1954, op. cit. Negritas nuestras.

136 Ver por ejemplo, un artículo que generó bastante molestia entre las autoridades locales del 86, de Hernán Acuña:
"Educación, Municipalización y Aprensión". Diario El Andino, Sábado 28 y Lunes 30 de junio de 1986.
137 Diario El Andino. Lunes 30 de junio 1986.
138 Conversación personal con Sandra Azagra, Luis González y Daniel Gallardo. Mayo 2004.
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personas, de las cuales 213 votaron en contra de la municipalización, 2 a favor y 2 en blanco,
es decir, el 97 % de los maestros votaron en contra del traspaso de los estabecimientos 139.

Por su parte, las autoridades de la época se mostraban a favor del traspaso de los
establecimientos municipales. El Alcalde Carlos Uzal, recientemente designado, decía:
"Considero que [la municipalización] se trata de un hecho positivo que acogeré con el mayor
agrado, especialmente porque mantengo buenas relaciones con el profesorado y que espero
intensificar" 140. Las autoridades locales veían de manera positiva el proceso de traspaso y
esperaban que la estructura municipal lo absorbería sin mayor problema. De este modo, se
podrían controlar los procesos de gestión y los planteles más directamente.

Cuando el proceso de traspaso
era ya inminente, requería de la firma de
aprobación de los profesores, en donde
se manifestaran de acuerdo con el traspaso
a las municipalidades. Casi la totalidad
del plantel liceano no firmó la autorización
para el traspaso: "Nosotros no quisimos
firmar el documento de traspaso, pero
nos dijeron "no importa que no lo firmen,
igual se tramita sin firma", entoncess era
lo mismo. Todos estabamos en contra" 141.
De esta forma, y sin la aprobación del
plantel, el Liceo pasó a ser municipal el
1 de julio de 1986. Se transformaba, así,
toda una tradición y cultura fiscal. De
hecho, "se colocó una rosa negra sobre la
palabra fiscal que tenía el nombre en el
frontis del Liceo y los profesores
decidieron asistir de luto el día después del traspaso" 142.

Dentro de las múltiples consecuencias que trajo la municipalización destacaremos
algunas que creemos más relevante para la historia del Liceo.

Para el Liceo Maximiliano Salas Marchán la municipalización significó un relativo
deterioro del nivel simbólico-social, del estatus, de esa situación que no está escrita y no tiene
existencia material, pero que se siente, se sabe. El Liceo era la institución educacional del
Estado y administrado por él sin intermediaciones locales. Recordemos, por ejemplo, que los
rectores eran nombrados por el propio Ministro de Educación, lo que significaba una investidura
jerárquica que poseía la confianza del gobierno central y, por tanto, a nivel comunal debían
ser respetados. Luego, el nombramiento pasó a ser municipal y podían ser cambiados según
como se designara otro Alcalde para el gobierno local, lo que el Colegio de Profesores llamó

la "alcaldización" de la educación
143.

Todas estas cuestiones
deterioraban la imagen social que
generaba el Liceo en la comunidad
andina. De ser el gran plantel de
educación media de la Provincia de
Los Andes,  pasó a ser  un
establecimiento más, con lo que su
rol, función e importancia social
dejaron de ser las mismas: "No
solamente fue el paso de liceo fiscal
a municipal, sino todas las
modificaciones que se hicieron, el
financiamiento de los colegios
particulares de los subvencionados,
eso hizo que se cambiara la
perspectiva, ya que de ser el único
pasamos a ser un Liceo más, porque
antes éramos el único Liceo, todos los alumnos tenían que pasar por el Liceo (...) pero después
ya no fuimos los únicos, fuimos uno más." 144. Era toda una historia. El Liceo había sido la casa
de estudios que había formado a una gran cantidad de profesionales, empresarios y políticos que
aportaban desde todos los ámbitos al desarrollo de Los Andes y de la nación. La importancia y
prestigio del Liceo eran reconocidos en todos los niveles territoriales: comunal, provincial y
regional; por lo que el cambio en el estatus del Liceo afectó no sólo al plantel sino a todo un
segmento de la comunidad andina, que de una u otra manera, estaba relacionada con el Liceo.
Asimismo, el surgimiento de otros establecimientos de educación media a nivel local generaba
una competencia por captar estudiantes. El Liceo dejaba de ser el único establecimiento que
impartía educación media y debía esforzarse por mantener su matricula, con el objeto de conseguir
las subvenciones necesarias para su financiamiento. Comenta don Luis Riveros: "Las autoridades
en ese tiempo creían que la municipalización iba a ser positiva porque cada municipalidad iba a
tener los recursos correspondientes a través de la subvención educacional para solventar todos
los gastos que producía la educación, pero esto dio margen a otra situación, la creación de escuelas
particulares subvencionadas que fueron proliferando rápidamente (...) ya que se les entregaba la
misma subvención a las municipalidades y a los sostenedores de la educación particular
subvencionada [sin embargo] la municipalidad trataba de gastar en lo que decía la ley y los otros
[colegios] hacían sus propios negocios. Captaban sus propios alumnos y ¿de donde salían los
alumnos? de las propias escuelas [municipales] Entonces restaban alumnos a la educación

139 Diario El Andino, jueves 29 de mayo de 1986.
140 Ibid.
141 Entrevista a Inés Jovita Maldonado. Mayo 2004.
142 José Alberto López. Comunicación personal, mayo 2004.

143 Diario El Andino, martes 27 de mayo de 1986 y entrevista a Luis González. Abril 2004.
144 Entrevista a Inés Jovita Maldonado. Mayo 2004.
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municipal.". Era de esperar que en los primeros años, la relación entre los antiguos liceos
fiscales y los nuevos establecimientos particulares subvencionados fuera conflictiva, pero
hoy, aún cuando la relación no es fluida, se ha tendido a aceptar la coexistencia y convivencia,
en un contexto donde la población escolar crece sostenidamente y la competencia por los
alumnos ya no es tan caótica y dramática como a fines de los años 80.

De cualquier forma, debemos reconocer el aporte que han significado los nuevos
establecimientos particulares subvencionados, ya que vinieron a inyectar recursos en tiempos
en que el gasto público en educación era muy bajo (y no había pretensiones de que aumentara),
realizando inversiones en infraestructura que eran urgentes para hacer frente al crecimiento
de la población en edad escolar.
Sin embargo, uno de los más granves problemas que ha acarreado la municipalización ha
sido el laboral y de remuneraciones. En efecto, como anotamos más arriba, el traspaso de los
profesores al sistema de grados municipales redujo ostensiblemente el salario que percibían
los maestros. Junto con ello, los beneficios y privilegios de la administración pública se
perdieron: "Con la municipalización ha habido muchos problemas, con las remuneraciones,
con los beneficios, que cada vez se van acentuando más y el profesor ha perdido todos los
beneficios que ha tenido. Con la ley de carrera docente perdió los trienios, quedamos en la
misma escala de sueldo que los empleados municipales, en el grado 28 empezaba el profesor,
con un sueldo muy bajo, perdió renta y nunca la ha podido recuperar. Se crearon los Daem,
se crearon las corporaciones, y empezaron a buscar la forma de ahorrar dinero"145. Insistimos,
este no es un problema de los gobiernos municipales, sino que es la estructura del sistema
de financiamiento de la educación lo que hace que el municipio, inevitablemente, trate de
reducir los gastos en educación para hacer frente al reducido presupuesto comunal y así
emprender otras obras. Los Andes no posee gran cantidad de recursos y las necesidades están
en constante crecimiento. En esta postura mencionamos la opinión del docente José Alberto
López, quien por ser funcionario técnico de la Unidad Académica del Daem y a la vez docente
del Liceo, tiene conocimiento de ambas perspectivas: "El déficit presupuestario que afecta al
sistema de educación municipal nacional, en el 90% de los casos, no es culpa ni de los alcaldes
ni de los Daems. Es algo que deriva del macrosistema. En nuestra comuna, que yo sepa, el
Daem nunca ha tenido la intención de dañar al cuerpo docente. Por el contrario, se han
realizado gestiones que han influido positivamente en el quehacer pedagógico de la educación
municipalizada".

Hacia los años 90, teniendo como contexto la transición a la democracia, la producción
de acuerdos de los sectores políticos involucrados (oficialismo y oposición), convergen en
"efectuar un esfuerzo integral de mejoramiento del sistema educacional del país" 146. Estas

políticas ponen el acento en mejorar sustancialmente la calidad de la enseñanza, con todo lo que
ello implica: capacitación docente, actualización de contenidos, incorporación de nuevas tecnologías
y medios educativos de apoyo, entre otros. La calidad de la educación es prioridad en Chile, puesto
que la cobertura educacional, objetivo de todos los gobiernos hasta 1980, estaba ya zanjada. Hoy
en Chile, el 99% de los niños y adolescente en edad escolar tienen acceso a una vacante en el
sistema.

En este contexto, y habiendo superado el problema del acceso, mejorar la calidad y la
equidad de la educación se torna una tarea de primera
prioridad gubernamental. Por lo que, aún cuando el
sistema de municipalización no sufre cambios
sustanciales, se incorporan recursos por la vía del alza
sostenida de sueldos, proyectos de mejoramiento
educativo, programas de desarrollo tecnológico, etc.
Objetivamente, desde 1990 al 2004 se ha aumentado
sostenidamente el gasto público en Educación, lo que
ha significado una relativa mejora del sistema.

No obstante, el sistema educacional chileno
m a n t i e n e  s u s  p r o b l e m a s  e s t r u c t u r a l e s
(remuneraciones, estabilidad laboral, falta de recursos)
y se incorporan otros. Por ejemplo, con el ánimo de
mejorar el  rendimiento promedio de los
establecimientos, los colegios y liceos particulares
subvencionados tienden a excluir a los alumnos de
menor rendimiento. Estos alumnos, que en la mayoría
son pobres, tienden a copar la educación municipal,
en donde no se puede realizar, por principio, ningún
tipo de discriminación. Esto atenta contra el óptimo
rendimiento de los aprendizajes en el sistema de
educación municipal y tiende a perpetuar, en el
sistema educativo, la segmentación y segregación de
la sociedad 147.

Además, sin considerar el aumento global
y gradual del sueldo de los profesores, este gremio
no ha alcanzado la escala de remuneraciones de los
años 60 o 70. Por este motivo, la gran cantidad de recursos que se ha inyectado en educación está
directamente relacionado con los sueldos, pero los recursos para desarrollo de técnicas pedagógicas,
material de apoyo educativo, perfeccionamiento docente, entre otros, aún cuando ha crecido, sigue
siendo insuficiente.

a) El Liceo y su desenvolvimiento. Décadas contemporáneas.

145 Entrevista a don Luis Riveros. Marzo 2004.
146 Cox, Cristián y González, Pablo "Políticas de mejoramiento de la calidad y equidad de la educación escolar en la década
de los años 90", en Cox, Cristián; González, Pablo; Núñez, Iván y Soto, Fredy: "160 años de Educación Pública. Historia del
Ministerio de Educación", op. cit, p. 105. 147 Ibid, p.115.
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Este periodo del Liceo va desde el alejamiento del rector don Oscar Granadino
hasta la actualidad, es decir, desde fines de 1984 hasta el 2004.

Como anotábamos en el capítulo 3°, la vida del Rector Granadino estuvo ligada
al Liceo, desde su primera experiencia docente hasta su alejamiento, que comienza en las
ceremonias de graduación de los cuartos medios en 1984. En efecto, en el transcurso de
la licenciatura de 1984, en pleno acto de celebración, le sobrevino un colapso físico
justamente cuando realizaba su discurso de despedida de los cuartos medios. De este
modo recuerda ese momento don Luis Riveros, testigo y actor del episodio: "En el año 84
estabamos en la época de la Licenciatura y [don Oscar Granadino] estaba haciendo el
discurso de despedida de los alumnos y en el momento en que estaba despidiéndose de
los alumnos se le cayó el brazo, y él siguió hablando. Estaba sufriendo el ataque de
hemiplejía, entonces él dijo "Esto tiene que seguir, ustedes me perdonan, pero yo me tengo
que retirar". Nosotros [Luis Riveros] partimos con Sady [Castillo] lo tomamos y lo llevamos
al Hospital". Mientras se llevaban al Rector, éste da el mandato de que se continúe, entonces
la profesora Sandra Azagra, sorprendida y consternada por el episodio, debe seguir
adelante con el programa. En 1985 el rector se acoge a su jubilación.

Como se observa, una vida ligada al Liceo. El Rector Granadino había construido,
centímetro a centímetro, cuadro por cuadro, aquel nuevo plantel. Le había infundido una
impronta de prestigio y calidad académica reconocida en el gran número de profesionales
que se desenvolvían en Los Andes y el resto del territorio: abogados, médicos, ingenieros,
enfermeras, técnicos industriales, artistas, profesores, cientistas sociales, etc.

El Liceo, inevitablemente, se iba a resentir ante la perdida de su gran mentor y
conductor.

Momentos críticos llevan al declive del Liceo.

Hacia la segunda mitad de la década de los 80, sobreviene un período de
declinación de la labor del Liceo. El plantel no podía adaptarse rápidamente al cambio
de Rector. Oscar Granadino, que por más de 32 años había conducido al Liceo, no tenía
reemplazantes naturales para ocupar la rectoría. Quién tuvo que desempeñarse como
Rector subrogante el año 1985 fue don Sady Castillo, quien era el director de la jornada
vespertina. Don Sady Castillo debe asumir para hacer frente a la contingencia.

Era un periodo de reorganización, ya que, nadie se esperaba el imprevisto
alejamiento del Rector Granadino. Todos se habían acostumbrado a su voz de mando y
esto se había incrustado en la vida cotidiana del Liceo. El cambio de Rector, cualquiera
que este hubiera sido, produjo inevitablemente una merma en la gestión del plantel.

Aumentando la desestabilización del Liceo, el Rector subrogante, don Sady
Castillo, se acoge a jubilación y deja la rectoría a fines de 1985, momento en que se pone
fin al cargo de Rector instaurándose las direcciones en los Liceos.
A comienzos de 1986 asume la dirección del Liceo la señora Marta Ortega, quien fuera
profesora de matemáticas. A ella le corresponde la difícil tarea de reorganizar la
administración del Liceo.

Era la primera mujer que se le encargaba la misión de dirigir el plantel, con todo

lo que ello implica en una cultura patriarcal como la nuestra. Los profesores debían acostumbrarse
a una nueva dirección. Por ejemplo, la señora profesora, Inés Maldonado nos dice su visión
personal de ese proceso: "Don Oscar era una persona muy organizada, muy mandón si se quiere
[pero] eso muchas veces da buen resultado y las cosas andan como tienen que ser (...) A mí me
costó mucho acostumbrarme a otra directora, a la señora Marta Ortega, y a todos nos costó
mucho. Aunque haya tenido su carácter, con don Oscar funcionábamos así y funcionábamos
bien. Si a él no le gustaba una cosa, bueno, uno ya sabía que la llamaba a la oficina y se lo decía".
La inexperiencia de la nueva directora jugaba en su contra para adecuar el plantel a su nuevo
mandato, tras la fuerte influencia del Rector Granadino.

La situación liceana se tornó aún más crítica. En efecto, a esta competencia virtual, que
le significaba don Oscar Granadino, a la Sra. Marta Ortega  le corresponde conducir al Liceo
en el proceso de municipalización y todas las acciones de resistencia y oposición que significó
para el plantel, junto con los cambios administrativos. Además -como vimos más arriba- se
cambió el estatus jurídico y simbólico-social del plantel liceano: el Liceo Maximiliano Salas
Marchán ya no era el único establecimiento que impartía educación media en la Provincia de
Los Andes. El presupuesto fijo del Liceo, se cambiaba por el sistema de subvenciones, lo que
devino en la reducción de los recursos del Liceo: "La gestión del Liceo tiende a decaer, a pesar
de la gestión que pudo haber hecho don Sady Castillo quién jubiló cuando se sucede el traspaso
a las municipalidades. Después vino Marta Ortega, también era una mujer muy capaz e
inteligente, pero que se encontraba con los problemas propios de la administración. Todo lo
que se quisiera hacer tenía que pasar por el Daem y allí se quedaban todas las cosas (...) había
que pasar por el régimen burocrático de que hay presentar este papel, hay que traer este otro
(...) por ejemplo venían problemas, porque decía el Daem hay que ahorrar luz, porque sale muy
cara la luz. Había que apagar la luz de distintos sectores. Hay que ahorrar agua, porque está
saliendo mucho agua. Entonces se limitaba el uso de las duchas." 148.

La matrícula, por entonces, se había incrementado sostenidamente. Hacia 1984 el Liceo
había pasado de ser un Liceo grande a ser un plantel masivo. Los años 80 marcan el inicio de
la masificación de la educación secundaria, por un aumento de la población escolar. El Liceo,
en este momento, debía educar a todos los niños y niñas que habían nacido en los periodos de
bonanza social y económica de la segunda mitad de los años 60 y principios de los 70.

CUADRO N° 6
Evolución de la matrícula de alumnos del Liceo, según años.

Año Humanidades y
Enseñanza Media

Preparatoria y 7° y
8° Básico

Total

1943 237 79 316
1953 421 178 599
1963 632 145 777
1971 776 135 911
1984 1.506 150∗ 1.656

Fuente: Archivo de Oficios, Liceo Maximiliano Salas Marchán.

148 Entrevista a don Luis Riveros. Marzo 2004.
* Total estimado por el autor.
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Como se observa en el cuadro anterior, la matrícula del Liceo creció sostenidamente.
Pasando desde 316 alumnos en 1943 a 1.656 en 1984. Desde de 1971 a 1984, la matrícula
aumenta en 44,9%, con un alza promedio anual de 3,2%. Por lo tanto, la población que atendía
el Liceo había crecido a grandes proporciones, lo que hacía aún más complejo el panorama
del plantel hacia la segunda mitad de la década de los 80.

Además, estos nuevos alumnos que accedían a la educación gratuita eran cada vez
más pobres. Recordemos que las políticas de ajuste fiscal y la crisis de principios de los años
80 habían hecho emerger una nueva pobreza y una alta tasa de cesantía que llegó al récord
histórico de 30%. Por lo que los alumnos del Liceo tenían menos recursos para desenvolverse
de mejor manera en sus actividades y en sus familias los problemas económicos eran dramáticos,
ya que no existía la protección del antiguo Estado benefactor.

Junto con ello, los alumnos de los 80, influenciados por la masificación de los medios
de comunicación, como la televisión y la radio, además del relajamiento de la presión
disciplinaria que ejercía el Rector Granadino, tendieron a cultivar prácticas conductuales
reñidas con la tradicional disciplina liceana. No todos los alumnos asumieron estas nuevas
practicas, pero sí algunos grupos de alumnos, que alcanzaban notoriedad interna y externa.

En este panorama era difícil que el Liceo Maximiliano Salas Marchán no declinara
en gestión, prestigio e imagen pública. En esta situación confluyen, como vimos más arriba,
los siguientes aspectos: a) muerte de don Oscar Granadino, b) discontinuidad del rector
subrogante, c) inexperiencia de la nueva directora, d) consecuencias de la municipalización:
resistencia del plantel, perdida del estatus del Liceo, disminución de los recursos, nuevos
procesos de control y administración con el Daem y competencia de los colegios particulares
subvencionados, y e) masificación de la matrícula, relajamiento conductual y empobrecimiento
de los alumnos. Por tanto, en la confluencia simultánea de todos estos aspectos problemáticos,
era inevitable que el Liceo se resintiera. El declinamiento era evidente y el Liceo fue perdiendo
parte de su influencia rectora en la sociedad andina. Aún cuando siempre ha mantenido una
presencia importante a nivel comunal, el Liceo ya no era el prestigiado foco cultural y de
excelencia académica que llegó a ser, por ejemplo, con don Maximiliano Salas (1904-1912) o
en el periodo de mayor esplendor del rector Granadino (1954-1972), quienes han representado,
en cada época, el cenit histórico liceano.

Nuevos tiempos, nuevos contextos, nuevos alumnos.

La década de los '90 se inició a nivel nacional, con el comienzo de la transición a la
democracia, lo que significó un cambio de sentido para la educación. Esta era una de las
prioridades del gobierno de Patricio Aylwin (1990-1994) 149. Se tendió a incrementar los recursos
para llevar a cabo un proceso de mejoramiento de la calidad de la enseñanza.

El Liceo, a su vez, arrastraba el proceso de declive de la segunda mitad de los 80.
Con todo, seguía siendo el Liceo público de Los Andes y sus profesores, administrativos,

149 La primera prioridad fue la reconciliación nacional.
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directivos y auxiliares estaban en la posición de devolverle el prestigio extraviado.
Luego de la dirección de la Sra. Marta Ortega Segovia (1986-1994) asume como director

don Lucio Flores Pérez (1995-1997).
En este proceso de resituar al plantel liceano, se sucede una situación particular entre

los alumnos y el Inspector General, don Luis Riveros. Los atrasos una vez más eran el problema.
Los alumnos hacia mediados de los años 90, se habían acostumbrado a llegar tarde,
interrumpiendo las clases. La necesidad de contar con todos los alumnos para lograr las
subvenciones, hacían que no se pudiera despachar a su casa a los atrasados. Esta cuestión fue
captada por los alumnos que no variaron su conducta: "los alumnos se habían puesto de acuerdo
para llegar atrasados y había que dejarlos pasar por la subvención, porque había que financiar
de acuerdo a la asistencia, entonces los alumnos se fueron acostumbrando a llegar siempre
atrasados y los profesores los mandaban a Inspectoría y se quejaban porque interrumpían las
clases. Entonces yo hice un acto de fuerza e hice una semana blanca en donde dije: "Jóvenes
no se puede llegar atrasados" y estuve en la puerta, "sólo podían llegar atrasados los jóvenes
que vienen de comuna (...) yo el Lunes no voy a dejar entrar a nadie", y así lo hice. El lunes
siguiente no deje entrar a 80 alumnos que estaban en la puerta y entre ellos a algunos profesores,
y les dije "bueno, no pueden entrar, les hice presente esta situación a los apoderados y a ustedes.
No pueden entrar, mañana viene cada uno con su apoderado", entonces (se conmocionó el
Liceo) y llegó el Director, que en ese tiempo era don Lucio Flores, que me dijo "Colega, la
subvención. Son 80 alumnos, como van a quedar afuera, yo le pido que los deje entrar". Yo le
dije "pídamelo por escrito" y no me lo pidió, llamaron al Daem y también les dije que me lo
pidieran por escrito. Y llamaron a Octavio (Arellano) que había sido alumno mío me dijo que
los alumnos, que esto y lo otro, pero tampoco me notificó por escrito. A las ocho y media abrí
las puertas de la biblioteca: "alumnos sus libretas de comunicaciones, citación para los apoderados
mañana a las ocho y media". Y resultó, porque los apoderados me dieron todo el respaldo y
reconocieron el error de sus pupilos" 150.

Eran medidas estrictas que había que tomar para comenzar a mejorar el cumplimiento
de las normas liceanas.

El Liceo andino sigue, de todas formas, desplegando una mística que se siente. El
alumno liceano se reconoce en la comunidad. Los liceanos se sienten diferentes.

Los alumnos del Liceo son estudiantes muy característicos en la urbe provincial andina.
Son depositarios de una tradición y una identidad que se ha cultivado por varias generaciones.
Es posible encontrar tres generaciones de liceanos, desde el abuelo hasta el nieto. Todo ello
permite, en el imaginario colectivo, que el Liceo pueda mantener una identificación positiva.
La vida estudiantil del Liceo de los años 90 al 2004 está contenida en los marcos culturales
contemporáneos. La alta influencia de los medios de comunicación de masa generan un gran

Recreo en una mañana de otoño. 2004

150 Entrevista a don Luis Riveros. Marzo 2004.
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consumo cultural de parte de los jóvenes que frecuentan el internet, ven televisión, escuchan
radios, etc. El mundo de los jóvenes actuales, es muy diferente al de los alumnos de los
años 40, donde el gran medio de comunicación social era el diario o el cine.

Asimismo, la masificación de la sociedad y el crecimiento urbano, hacen que los
modelos de identidad de los jóvenes tiendan a fragmentarse. Ya no responden a categorías
generales que tenían que ver con la conciencia política o social de los años 50 o 60. Hoy los
jóvenes responden a comunidades y grupos de interés temáticos, momentáneos, móviles
y cambiantes. La velocidad de los ritmos histórico-sociales no permite a los jóvenes detenerse
a reflexionar sobre un punto, ellos se mueven tan rápido como lo que tratan de mirar.

En este sentido, el Liceo, a nivel andino, siempre se ha caracterizado por tener un
alumnado que cultiva varias tendencias musicales, culturales y políticas. Haciendo un
recuento bastante general, en los años 80 el alumno/a liceano/a se caracterizó por ser

asiduo a las peñas, escuchar música de grupos
como Los Jaivas, Inti-Illimani, Illapu, como
también Soda Stereo o Los Prisioneros. Tenían
una sensibilidad política muy marcada: pro-
gobierno militar o anti-régimen militar. Salían
a divertirse a las casas de los amigos, a acampar,
o caminar mirando en la noche de la plaza de
armas. También se iba a las discoteques a bailar.
Los que tenían menos recursos bailaban en La
Curva (actual Pub Entre Blancos) y los que
tenían autos iban al antiguo Silo, que "era la
disco top".

En los 90, los alumnos se caracterizaron
por los sonidos del rock alternativo, como el
Grunge, el Trash Metal, como también el Hip-
hop y el Rock clásico. Los personal estéreos
comenzaban a pulular en los oídos de los
estudiantes. Las sensibilidades políticas se
tornaron difusas y, en cierto sentido, extrañas.
No faltaban los grupos de alumnos más
orientados a las artes y que frecuentaban las
academias de teatro, pintura, literatura o la
biblioteca 151.

La banda de guerra del Liceo era un
espacio muy venerado por algunos de los
estudiantes, quienes siempre destacaban en las
competencias locales y regionales. Como en toda

época, los romances en los pasillos construían los primeros amores adolescentes. Las bromas,
de buen y mal gusto, eran y son parte de la vida liceana.

Toda esta vida estudiantil le ha imprimido parte importante de la identidad y de
la imagen pública del Liceo. Siempre los alumnos liceanos han destacado por ser depositarios
de identidades fácilmente distinguibles, en un contexto en que los alumnos de otros
establecimientos secundarios recién comienzan a experimentar sus gustos.

Hoy, sin embargo, este tipo de identidad está condicionada, crecientemente, por la
sobreoferta de estilos y modas que ofrece el mercado económico-cultural. Al no contar
con grandes referentes teóricos, ideológicos o sociales, los jóvenes estudiantes que no
poseen una identidad personal clara (que en el presente es difícil tener) son arrastrados
por los modelos identitarios de la canción que está en "onda" en MTV, que a los dos
meses se ha retirado de la programación, porque los sellos discográficos promocionan
otra. Por otro lado, los problemas psicosociales de los alumnos de menores recursos
lleva a que estos se inclinen por conductas reñidas con la norma social.

De cualquier manera, el alumno liceano posee una riqueza y una identidad,
una cultura comunitaria, diferente e identificable y que se ha construido en los espacios
físicos y en los espacios sociales de reunión liceana.

El espacio social más representativo en donde se celebra y recrea la identidad
l i c e a n a  h a  s i d o
h i s t ó r i c a m e n t e  e l
Aniversario. En la "semana
d e  A n i v e r s a r i o " ,  l a
conformación de las alianzas
dan pie para que los
a l u m n o s  p a r t i c i p e n
entretenidamente en juegos
y competencias para lograr
q u e  s u s  r e s p e c t i v a s
candidatas sean reinas. Y los
juegos y concursos son
v a r i a d o s ,  d e s d e  l a
tradicional carrera de tres
pies ,  has ta  comedias
humorísticas o concursos de
c o n o c i m i e n t o .
Históricamente los cuartos
medios A han ganado la
competencia. Todos los años un grupo de alumnos raptaba la campana por una semana
y, mágicamente, aparecía después del Aniversario. Con los aniversarios el Liceo, como
comunidad, se recuerda y se celebra.

El Centenario es el momento preciso para que esta energía confluya con nuevos
bríos.

El fin del primer resurgimiento y el comienzo de un nuevo proceso.

El Liceo nuevamente ha estado dando pasos de recuperación. En efecto, con
don Lucio Flores un grupo de profesores se abocan a elaborar un mega proyecto que
le significará inyectar recursos frescos a la gestión y ser reconocido como uno de los 51
Liceos de Anticipación de Chile. La innovación es el eje articulador de la propuesta que

151 Todos tendrán en la memoria a Don Carlos Escutti, el escribiente-bibliotecario, quien era uno de los baluartes vivos
de la historia del Liceo, ya que sus padres (Luis Escutti y Graciela Lillo), ambos profesores, habían llegado desde Taltal a
Los Andes en 1939. Don Carlos muere a fines de la década de los 90.
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se inserta dentro del marco de la comunicación. El Proyecto Montegrande hará resurgir gran parte
de su prestigio (más adelante detallaremos el proyecto). Como parte de los antecedentes del
concurso los liceos deben contar con Jornada Escolar Completa (JEC) y Facultades delegadas
(autogestión en procesos administrativos menores). En este marco se emprende el proceso de
resurgimiento del Liceo.

Luego del término del periodo de don Lucio Flores, asume la dirección del Liceo la Sra.
Marina Vázquez (1998-1999), quién había sido la Inspectora General en el período anterior.

En estos años el Liceo comienza a concretar el proceso del primer resurgimiento, es decir,
el plantel entra en la recta final para concluir el primer paso de su recuperación definitiva. La Sra.
Marina Vásquez trata de
aunar criterios al interior
del establecimiento para
llevar adelante una serie de
proyectos que permitan
desarrollar las distintas
c a p a c i d a d e s  d e  l o s
profesores  y  de  los
alumnos.
nueva directora genera
una relativa presión en la
disciplina de los alumnos.
Sin embargo, debemos
reconocer, las conductas de
los nuevos alumnos, de la
década del 90 y de los
primeros años del 2000,
han sido una de las
principales causas del desprestigio último del Liceo. Pero, si miramos en perspectiva el problema,
el Liceo se hace cargo de una situación social crítica: desintegración familiar, hegemonía cultural
de los modelos comerciales del mercado, desigualdad y segregación sociales, entre otros. La conducta
de los alumnos que llegan al Liceo está a punto de germinar, puesto que, con 14 años o 15 años
edad, la organización de la personalidad está en parte ya formada. El Liceo debe asumir la
responsabilidad social que le compete como establecimiento público y atender a la población escolar
que acude a sus aulas. Todos estos alumnos son beneficiarios de la educación municipal del Liceo
y, lamentablemente, la opinión pública andina, con el tiempo, ha comenzado a achacar a este
establecimiento problemas que son de toda la sociedad y la familia. Debemos tener la capacidad
de mirar los problemas con mayor profundidad, para poder pensar las mejores soluciones.

Con todo, y asumiendo estos problemas, el Liceo sigue progresando. El año 1998 es el
momento en que el Proyecto Montegrande se concreta y comienza su ejecución. Además, se
hermosean nuevamente los jardines de los pabellones, se construyó el ajedrez gigante, las mesas
de ping-pong en el patio. Se crean nuevos laboratorios de computación, se reacondicionan antiguas
salas. El sentido de percepción femenino le infunde un nuevo rostro al Liceo.

Los programas y proyectos de mejoramiento educacional comienzan a incrementarse en

la segunda mitad de la década de los 90. En este contexto, el Liceo incrementa el número
de horas de la Jornada Escolar Completa, se emprende un proceso continuo de capacitación
docente que lleva nuevamente a las aulas a los profesores. El lenguaje y términos de las
nuevas políticas educativas comienzan a imperar en la gestión directiva. La estructura de
la educación municipal ya se ha asentado y no se vislumbran cambios sustanciales a dicho
sistema en el mediano plazo. Cuestión por la cual sigue arrastrando los problemas
estructurales. Sin embargo, aún cuando los programas y proyectos se inserten al interior
del sistema municipalizado, han conseguido instaurar el debate y la ejecución de medidas
que se encaminen hacia la calidad y la equidad educativa.

El proceso que encabezaba la Sra. Marina Vázquez se interrumpe, abruptamente,
por su deceso, en 1999. Toda la comunidad liceana y andina siente la trágica muerte de
esta educadora, reconocida en todos los ámbitos educacionales de la comuna.

Debe asumir la suplencia de la dirección don Luis González Reyes (1999-2000).
Este profesor de Historia, ex alumno del Liceo, se había desempeñado como Inspector
General del plantel por algún tiempo, por lo que le correspondía administrativamente
asumir dicha función.

Al Director González le corresponde culminar el proceso de incorporación total
del Liceo a la Jornada Escolar Completa (JEC). Para tal efecto, el Liceo debió postular a
un Fondo Nacional de Desarrollo Regional (FNDR) que le permitió construir, el año 2000,
un conjunto de salas adosadas al pabellón administrativo (estructura que data de 1970).

El Liceo con la gestión del director González sigue progresando y se encamina
a pie firme hacia el nuevo milenio. El año 2000 el Liceo cuenta con una matrícula de 1.187
alumnos lo que demuestra que la comunidad andina sigue confiando en el tradicional
plantel liceano.

El mes de diciembre del año 2000 don Luis González Reyes renuncia a su cargo.
Como la vacante se había producido a fin de año, nadie se vió en la necesidad de ser
suplente durante el año escolar, razón por la cual el Daem de Los Andes llama a un
concurso público para establecer definitivamente la plaza de director. Este concurso es
ganado por la orientadora Sra. María Victoria Jarpa Roa, quién asume los destinos del
Liceo desde el año 2001 al presente.

Esta destacada profesional asume la responsabilidad de cerrar un proceso de
resurgimiento del prestigio del Liceo y dar inicio a un nuevo ciclo de desarrollo. Es decir,
en su gestión han confluido todos los esfuerzos del Liceo por caminar hacia su antiguo
nivel académico y cultural. Desde los últimos años de don Lucio Flores, el período de la
Sra. Marina Vázquez y don Luis González, todos ellos hicieron su aporte para dar el
primer paso del resurgimiento, pero es a la Directora Jarpa Roa a quién le corresponde
sellar este proceso. Se puede afirmar, con toda certeza, que el Liceo ya dio el primer gran
paso para un nuevo engrandecimiento152.

Este proceso se observa incluso en el plano físico. Los jardines, que habían
acumulado varias refacciones desde 1995, hoy están definitivamente hermoseados y
pavimentados, generando variados espacios de sociabilidad para los alumnos. El Hall
central del Liceo ha adquirido una belleza singular, rediseñándose los espacios interiores,
luciendo la gran cantidad de trofeos, diplomas y galvanos que ha obtenido el Liceo, lo
que junto a sillones y a una gran mesa generan una agradable sala de estar para las visitas.

El Centro de Padres y Apoderados, con dinero de sus propias actividades, ha
contratado monitores para educar a los alumnos en los horarios extraprogramáticos. El

152 Por ejemplo, desde 1998 a 1999 el Liceo bajo su tasa de reprobación de un 8,2% a un 4,9%. En este mismo lapso de
tiempo se observa una mejora del Simce. Liceo Maximiliano Salas Marchán: "Cuenta Pública, año 1999". Archivo de
oficios, Liceo Maximiliano Salas.
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Gimnasio del Liceo nuevamente se ha abierto para la práctica de deportes a nivel local.
Asimismo, la Biblioteca del Liceo está abierta con una serie de computadores conectados a
internet. Se construyeron las oficinas para los Inspectores generales y paradocentes a un
costado de la cancha, entre otras obras y proyectos.

Es innegable la objetividad del proceso de resurgimiento. Es cierto, este primer
proceso ha costado en concretarse. La municipalización y la serie de procesos problemáticos
que detallamos más arriba, hacían difícil una recuperación inmediata. Hoy, los antiguos
profesores formados en la tradición fiscal se hayan adaptados ya, aunque lentamente, al
nuevo escenario contractual, laboral y organizacional que impone la municipalización.
Además, los nuevos lenguajes de proyectos, de flujos financieros, de gestión organizacional,
han debido ser incorporados -no sin problemas- a las prácticas de los directivos y
administrativos. Las nuevas concepciones de pedagogía participativa, de co-construcción de
conocimiento, de horizontalidad de las relaciones cambian el concepto tradicional de enseñanza
frontal.

En fin, una serie de procesos han decantado en este año del Centenario. El 2004 debe
ser considerado como el fin del primer paso del resurgimiento y el comienzo de un nuevo
proceso de desarrollo del plantel. El 2004 marca un hito.

Es necesario que la comunidad liceana pueda reconocer este avance. El Liceo no se
encuentra como en los críticos años de fines de los 80 y la primera mitad de los 90. El Liceo
ha recorrido varios pasajes en los nuevos contextos actuales. La tarea, ahora, es seguir
avanzando para la concreción de los nuevos desafíos. Quedan varias escalas para alcanzar
el sitial tradicional del Liceo andino, pero se ha superado la primera, la más difícil.

Un Siglo de Educación Pública en Los Andes. El Centenario del Liceo, 1904-2004.

El Centenario marca la concreción de este primer momento de desarrollo. Los 100
años del Liceo han connotado una gran atención por parte de la comunidad andina. El antiguo
Liceo fiscal, en donde se formaron gran cantidad de mujeres y hombres que aportaron y
aportan al desarrollo de Los Andes, cumple un siglo de vida. La comunidad andina por tanto,
reconoce la labor del Liceo y lo celebra.

Con motivo del Centenario se ha diseñado un programa que cultiva la antigua
tradición liceana de activación cultural y académica, con deportes y recreación. A continuación
detallaremos las actividades a realizarse.

MAYO

Lunes 31
19:00: Exhibición al alumnado del establecimiento de obra de teatro: “El círculo de tiza
caucasiano”, en una puesta en escena de la Compañía de Teatro DUOC. UC.

Oficinas de la Inspectoría general. Construida el año 2001.

Pabellón Nº 8 adosado al pabellón administrativo. Construido en el año 2000, producto
de la implementación de  la jornada escolar completa.
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JUNIO
Sábado 12
12:00: Cierre del Plazo Recepción de Trabajos Concurso Pintura
y Gráfica.

Viernes 18
19ºº hrs. Recital Poético y Presentación Libro de Poesía liceana
"Escrituras". Salón I. Municipalidad de Los Andes.

Lunes 21 al Viernes 25.
16:00: Copa Deportiva Centenario en diversos recintos deportivos
de la ciudad.
JULIO
Sábado 03
11ºº hrs. Día del Reencuentro Ex alumnos: Misa, Ofrenda Floral
a Don Oscar Granadino y Maximiliano Salas, Descubrimiento
de Placa  Ex alumnos, Almuerzo.

Lunes 5
11:00 hrs: Homenaje del Club Bernardo O’Higgins a Don Oscar Granadino en Hall del Liceo. 11:30:
Desfile conmemorativo Centenario en Plaza de Armas.

Miércoles 7
Día de la Chilenidad. Actividades del Centro de alumnos.

Jueves 08
08:00 a 10:30: Actividades del Centro de Alumnos.
11:00 hrs: Misa Parroquia Santa Rosa oficiada por el Sr. Obispo don Cristian Contreras.
18:00 hrs: Acto Oficial Conmemorativo del Centenario del Liceo Maximiliano Salas y Lanzamiento
 Publicación “Historia del Liceo Maximiliano Salas Marchán, 1904-2004. Un Siglo de Educación
Pública en Los Andes” escrita por el historiador Abel Cortez Ahumada.

Viernes 9
8:30 a 16:00: Actividad Centro de Alumnos.
21:00 hrs: Cena de camaradería funcionarios del establecimiento.

Sábado 10
19:00 hrs: Acto Cultural organizado por el Centro de Ex - alumnos

El plantel liceano en el 2004. Profesores, directivos, administrativos, paradocentes  y auxiliares.

A continuación el plantel del año 2004 que le ha tocado el honor de estar en funciones
en el Centenario del Liceo. En el presente año los directivos son: Directora, Sra. María Victoria
Jarpa Roa; Subdirector: Sr. Alejandro Cassi Arancibia; Inspectores generales: Sres. Sandra
Azagra Arcaya y Luis González Reyes; Jefa de Unidad Técnica Pedagógica: Sra. María Rodríguez
Mura; Orientadora: Sra. Patricia Villarroel Arias; Curriculista: Sr. David López Campos.

El equipo docente se compone de una gran cantidad de profesores (57), Patricia
Acuña López, Elsa Aguilera Hormazabal, Marta Aldana Henríquez, Daniel Antillanca Donoso,
María Aqueveque Vargas, Rebeca Bustos León, Carmen Carvajal Vargas, Isabel Carvallo
Huerta, Verónica Chávez Quiroz, María Contreras Aguilar, Rodrigo Díaz Pizarro, Ismael
Escobar Olivares, María Fernández Ponce, Bernardo Flores Herrera, Natalia Fuentealba Díaz,
Susana Galza Olivares, Isabel Gallardo Carvajal, Daniel Gallardo Salce, Arturo García Araya,
Carmen Goméz Espinosa, Boris González Fernandois, Alfonso González Ibaceta, Orlando
Gutiérrez Medina, Barbara Hernández García, Fernando Herrera Cerda, Rodrigo Herrera
Cerda, Victoria Herrera Quiroga, Ricardo Herrera Richards, Marta Herrera Rodríguez, Verónica
Jofré Soto, María Lobos Alcaíno, Vilma Lobos Pulgar, José Alberto López Alvarez, Inés Jovita
Maldonado Velásquez, Gloria Marcos Muñoz, Joana Martínez Díaz, Bernardo Martínez
Ibacache, Ida Molina Guines, Jenny Ordoñez Jiménez, José Orellana Ferrada, Cecilia Palominos
Meza, Solange Postigo Montenegro, Jacqueline Quiroga Baez, Javier Romero Airola, Raúl
Rozas Aedo, Bernardina Saez Nuñez, Rodrigo Salgado Aravena, Humberto Sanhueza Leiva,
Renato Sir Barría, Anita Solar Barros, José Toro Poblete, Juliet Turner Araneda, Daniel Vega
Vargas, Nancy Vicencio Demarini, Eliana Vidal Ascencio, Paola Villalobos Vicencio y Eliana
González Azagra. También existen monitores para las actividades extracurriculares: Marco
Orellana (monitor de voleibol), Jorge Carrasco (monitor de karate), Rodrigo Sat (monitor de
banda), Luis Casanova (monitor de atletismo).

El equipo de administrativos lo conforman María Teresa Raitieri, Marcela Roldán
Montenegro, María Barrera Serey, Margarita Calderón Orellana, Margarita Castro Huerta,
Evelyn García Briones, Marco Ibaceta Villarroel, Miguel Nicolau del Roure, Irene Roldán
Montenegro y Juan Reinoso Salinas. Silvia Allen Peralta es la Psicóloga. Los paradocentes son
Hugo Rojas Alvarado, Marcos Arenas Santibañez, Juan González Figueroa, Carlos Izquierdo
Llanos, María Miranda Gallardo, Ana Moir Rojas y Lucia Pérez Covarrubias. Por su parte los
auxiliares están conformados por Rosa Espinoza Lizana, Juan Muñoz Urtubia, Leticia Ojeda
Mora, René Rojas Araya, Lutgarda Saravia Araya, Pedro Valencia Espinoza, Luis Vega Berrios
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Arriba: Plantel docente de la jornada vespertina. Año del Centenario, 2004
Abajo: Planta administrativa, paradocentes y auxiliares en el  año del Centenario
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y David Vollaire Rojas.
Como observamos la jornada diurna del Liceo Maximiliano Salas Marchán esta

compuesta por 95 personas, de las cuales 7 son directivos, 57 son profesores, 4 monitores y
27 co-docentes, entre administrativos, paradocentes y auxiliares. De haber tenido un plantel
de siete personas en 1904, hoy, casi un centenar de funcionarios laboran en el Liceo el año
2004.

El plantel de la jornada vespertina está a cargo del su director, Eduardo Araya
Segovia, y su equipo docente se compone de Alexis Botto Herrera, Cecilia Bustos Álvarez,
Carmen Carvajal Vargas, Rosenda Cortez Farías, Bernardo Flores Herrera, Natalia Fuentealba
Díaz, Gilda García Vásquez, Ivan Godoy Migliarino, Orlando Gutiérrez Medina, Fernando
Herrera Cerda, Margarita Monardez Núñez, Angélica Porras Villarroel, Jacqueline Quiroga
Baez, Luis Rodríguez Cacciuttolo, Pedro Rodríguez González, Anaiz San Martín Seguel,
Juan Pablo San Martín Seguel, Patricio Soto Moffat y Ana Tapia Cortes. Nacy Loyola Marquez
y Marcia Barraza Ahumada son los administrativos. Guillermo Tello Fredes es el paradocente
y Luis Acevedo González el auxiliar. Existen en el plantel nocturno un directivo, 2 auxiliares,
un paradocente dos administrativos y 19 profesores.

c) Innovación desde la Tradición. El Proyecto Montegrande.

En el contexto de las reformas educacionales emprendidas sucesivamente por los gobiernos
de la Concertación, a parir de 1995, bajo el mandato de Eduartdo Frei Ruiz-Tagle (1994-2000)
se pone en ejecución  el Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación
Media (MECE-Media) con el objetivo de mejorar la calidad de la enseñanza en los sectores
de mayor vulnerabilidad social. Este programa abarca al total de liceos subvencionados
(1.350) entre municipales, particulares subvencionados y pertenecientes a corporaciones
educacionales o empresariales 153.

El MECE-Media se orienta a mejorar la infraestructura de los liceos, desde las
bibliotecas hasta los laboratorios de enseñanza. Dentro de este programa se inserta el Proyecto
Montegrande.

Proyecto Montegrande, iniciativas de los liceos chilenos.

El proyecto Montegrande profundiza el aporte de los procesos educativos y en
recursos de aprendizajes desarrollados por el Programa MECE-Media desde el año 1995.

El nombre de Montegrande, es un homenaje al lugar de nacimiento de Gabriela
Mistral. Esta localidad del valle de Elqui fue el espacio que condicionó la personalidad de
la poetiza chilena y la conectó desde ahí hacia el mundo. Desde Montegrande, una pequeña
comunidad rural, Gabriela Mistral pudo asirse de un gran mundo imaginativo y creativo
que le permitió llegar a Estocolmo, una de las capitales más desarrolladas del mundo, para
recibir el Premio Nobel de Literatura. Montegrande representa, según el Programa, cualquier
punto de Chile en el cual se pueden desarrollar ideas que logren alcanzar trascendencia

universal.
 El Proyecto Montegrande, de esta forma, se inscribe como una iniciativa de la

Reforma Educativa, siendo uno de sus primeros antecedentes. Su propósito era impulsar
propuestas educativas e institucionales innovadoras, diseñadas por las propias comunidades
escolares, que pudieran transformarse en anta oecedentes válidos para la
renovación, mejoramiento y diversificación de la Educación Media subvencionada en su
conjunto. La innovación debía ir, sobre todo, en la actualización de los curriculum y la
complementación de las asignaturas, ya que de las experiencias llevadas a cabo en estos
liceos se podría incrementar el conocimiento sobre qué aspectos debía tratar la Reforma
educacional.

El supuesto se situaba en la necesidad de que las comunidades escolares pensaran
e imaginaran su Liceo para que éste pudiera dar cuenta de una necesidad real del propio
establecimiento y su contexto local 154. Montegrande tiene la intención de que los Liceos
asuman la complejidad de la realidad de los contextos en que están insertos como de las
carencias y potencialidades de sus planteles y estudiantado.

La gran apuesta del Proyecto Montegrande "es que para una descentralización
efectiva de la innovación educativa, los liceos requieren de mayor autonomía." 155, de allí
que la modalidad de gestión se soporte bajo la Administración Delegada, en donde los
propios liceos son protagonistas del proceso, conduciendo y administrando el proyecto.
Esta modalidad permitiría el desarrollo de competencias de gestión de los equipos
involucrados, lo que reforzaría la autonomía y capacidad autogestionaria.

La modalidad de elección de los proyectos, para los liceos municipales, era ir
superando las escalas de los niveles territoriales. Es decir, primero debían ser aprobados
por el Daem, luego por los Servicios Provinciales de Educación, llegando finalmente a la
instancia regional y por último a la nacional. A esta última instancia nacional, llegaron
222 proyectos de liceos. Para decidir sobre la elección final se conformó una Comisión de
Personalidades quienes eligieron 51 proyectos para ser ejecutados por los respectivos
establecimientos.

Dentro de estos 51 proyectos iniciales se encontraba la iniciativa el Liceo
Maximiliano Salas Marchán.

El Proyecto del Liceo: "Refundando nuestros Sueños en la Comunicación".

Como todo proyecto, la iniciativa liceana parte como la solución a un conjunto
de problemas que se relacionan con el contexto local y las situaciones al interior del Liceo.

Como toda gran iniciativa, esta también surge a partir de una pequeña idea.
Leopoldo Montenegro, en ese tiempo encargado del Centro de Recursos de Aprendizaje
(CRA) del establecimiento, había presentado, a partir de los Proyectos de Mejoramiento
Educativo (PME), una iniciativa que permitiera desarrollar las habilidades comunicacionales
interpersonales de los alumnos. Paralelo a esto, este profesor junto con otros, comienzan

153 Cox, Cristián: "La Reforma de la Educación Chilena: Contexto, Contenidos, Implementación". Documento MECE.
Santiago 1997, p.15.

154 Mineduc: " Liceos Montegrande". Santiago 1998.
155 Ibid.
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a diseñar una iniciativa que se insertara en las áreas de la comunicación y la informática,
para diversificar la oferta educativa del Liceo. Este grupo estaba siendo promovido por
la Sra. Marina Vásquez.

En este contexto, se presenta la posibilidad del Proyecto Montegrande. Un
equipo de profesores se hace cargo de la elaboración del proyecto, entre ellos figuraban:
el Director, Lucio Flores, Marina Vásquez, Leopoldo Montenegro, Bernardo Martínez,
Luis González, Sandra Azagra, Gina Migliario y María Urbina. Este equipo tuvo que
llevar adelante la tarea técnica de elaborar el diagnóstico, identificar el problema central
(con sus causas y efectos), generar objetivos, productos y actividades que permitieran
solucionar el problema central.

Así, el diagnóstico previo permitió delimitar un gran problema: "Falta desarrollar
en un grupo importante de alumnos las competencias necesarias que demanda la
realidad local, regional y nacional en el momento actual, de forma tal que puedan
integrarse en la educación superior e insertarse, si es necesario, en el mundo del trabajo."
156.

De este problema central se delimitaron 4 causas que se debían abordar: el
curriculum, el contexto de Los Andes, las estrategias metodológicas y el sistema de
evaluación. El curriculum poseía contenidos desvinculados de la realidad y de las
expectativas de los propios alumnos y apoderados. Por otro lado, Los Andes era (y es)
una ciudad mayoritariamente de servicios, necesitando de personas capaces de trabajar
con sistemas informáticos y métodos tecnológicos ligados a éstos, donde el Liceo no
entregaba ninguna competencia al respecto.

Las estrategias metodológicas apuntaban hacia la memorización a corto plazo en donde
los alumnos trabajaban individualmente basados en la instrucción lineal de carácter
frontal. Por último, el sistema de evaluación no actuaba como factor de retroalimentación
de aprendizaje, lo que no ayudaba a consolidar logros académicos continuos 157.

Estos ejes problemáticos generaban una serie de situaciones que las condiciones
inherentes al Liceo no podían solucionar. Por ejemplo, los alumnos no egresaban
habilitados cabalmente para desarrollarse en el mundo estudiantil o del trabajo, carecían
de hábitos de estudios, no ejercitaban su creatividad, mantenían una baja autoestima,
entre otros. Los docentes realizaban su trabajo de manera rutinaria, no asimilando la
importancia de las innovaciones. Los padres y apoderados no veían satisfechas sus
expectativas.  Y por último, el servicio educativo que entregaba el Liceo no se adecuaba
a las características de las demandas locales y las proyecciones laborales y académicas
de los estudiantes.

Arriba: Laboratorio de Diseño Gráfico y Computación creado con recursos del Proyecto Montegrande, año 1999.
Abajo: Laboratorio de Audiovisual,  creado con recursos del Proyecto Montegrande, año 2000

156 Liceo Maximiliano Salas Marchán: "Refundando nuestros Sueños en la Comunicación". Proyecto presentado al
Mineduc, Proyecto Montegrande. Los Andes 1997.
157 Ibid.
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Este análisis de la realidad del Liceo da paso a la elaboración del objetivo general:
"Desarrollar en un grupo importante de alumnos, las competencias necesarias que les
permitan su integración en la educación superior y/o su eventual inserción en el mundo
del trabajo. Y diseñar un establecimiento que, a través de la Comunicación, introduzca
prácticas innovativas al curriculum, a la gestión organizacional y a los vínculos con la
comunidad" 158. La idea principal era poder desarrollar un proyecto que permitiera que los
alumnos que llegaran a la Universidad o a los centros de Educación Superior pudieran
enfrentarse con más herramientas a los nuevos contextos: tareas técnicas, uso a nivel de
usuario del computador, desenvolvimiento social en distintos espacios, entre otros. Los
alumnos que se insertaran en el mundo del trabajo debían con este proyecto desarrollar
competencias en áreas informáticas, de diseño técnico y gráfico medio, uso del computador

a nivel de usuario, habilidades sociales
interpersonales, etc. Así se capacitaba a los
alumnos en sus dos salidas mayoritarias luego
de su graduación: los estudios superiores o los
trabajos en los variados servicios de la ciudad
y la provincia de Los Andes.

Para llevar a cabo este proyecto se diseñaron
4 objetivos específicos que se transformaban en
4 subproyectos: Curriculum, Prácticas
Pedagógicas, Gestión y Vínculos con la
Comunidad.

El subproyecto Curriculum, se
orientaba a incorporar nuevas asignaturas
ligadas a las áreas de la Comunicación y la
Informática: a) primera etapa: Diseño Técnico
y Gráfico; y b) segunda etapa: Radio, Video y
Fotografía. Este subproyecto contempló la
creación de dos laboratorios equipados con
computadores de última generación y

laboratorios de fotografía y audiovisual. Estos laboratorios se han convertido en verdaderos
centros de trabajo y experimentación, ya que todo el alumnado liceano los usa y frecuenta
corrientemente. Esta infraestructura es de primer nivel y representa un orgullo para el
Liceo.

El subproyecto Prácticas Pedagógicas buscaba transferir capacidades para la
conformación de prácticas pedagógicas basadas en metodologías activo-participativas que
permitieran diseñar nuevas actividades, formas y sistemas de evaluación. Este subproyecto
contempló la capacitación sistemática de los docentes en las nuevas concepciones pedagógicas
y en informática educativa.

Por su parte, el subproyecto de Gestión se inscribía en la idea de modernizar y
automatizar los procesos de administración del Liceo, para que la gestión pudiese hacer

frente al nuevo proyecto institucional y la creciente
autonomía que suponía.

Vínculos con la Comunidad, era el último
subproyecto que tenía como objetivo estructurar una red
de apoyo social en torno al Liceo que permitiera
complementar las tareas y dar continuidad y sostenibilidad
al Proyecto. Para ello se concertó, para la presentación del
Proyecto, cartas de apoyo de Codelco División Andina,
la Gobernación Provincial, la Municipalidad de Los Andes
y su Consejo Municipal, el Instituto Libertador de Los
Andes, Fosis, CTC, Digeder, Cable Aconcagua T.V., Aduana
de Los Andes, Unión Comunal de Juntas de Vecinos, entre
otras instituciones y empresas.

En términos generales, el Proyecto del Liceo tenía
un valor de 391.622.140 pesos en el año 1997, que se
reajustaban, año a año, ya que tenían un valor en UF,
llegando a las 28.154 unidades de fomento.

Este fue el proyecto que se aprobó el año 1998 y que todavía está en ejecución. El Proyecto
Montegrande del Liceo fue y es una iniciativa innovadora que da cuenta de las necesidades de los
alumnos en la realidad local donde les toca desenvolverse.

Este proyecto demuestra la capacidad de los profesores liceanos, pues ellos fueron y son los
gestores de este proyecto. Otros liceos tuvieron que asesorarse con equipos técnicos externos para la
elaboración de sus propuestas. Por el contrario, en el Liceo Maximiliano Salas Marchán fue la propia
capacidad técnica de sus docentes lo que permitió la concreción de este gran proyecto.

Aunque es difícil medir los resultados concretos de un proyecto educativo, por lo inmaterial
de sus productos, las mediciones estadísticas (SIMCE y PSU), con todo lo aleatorias y poco adecuadas
que puedan ser, dan cuenta de que el Liceo y su proyecto han marchado bien. Además, en el marco
nacional de los Proyectos Montegrande, el Liceo está dentro de los pocos proyectos que siguen
ejecutándose hasta el próximo año (2005). Hubo otros que se cerraron al año de comenzado, a mitad
del proceso y otros que se han cerrado, por mandato ministerial, el presente año.

Lo importante es destacar como el Liceo Maximiliano Salas Marchán, desde su historia y
tradición, ha podido diseñar un proyecto innovador en el marco de un proyecto nacional. Esto da
cuenta, que el Liceo, poco a poco, va recuperando su prestigio y, creemos, este es el camino: la innovación
desde la tradición.

El Liceo posee una larga historia de la cual puede echar mano para mirar el futuro. El Liceo,
es una de las pocas instituciones andinas, que pueden mirarse hacia atrás para dar dos pasos más
adelante.

Laboratorio de Diseño Gráfico, asignatura incorporada
al Proyecto Curricular del Establecimiento.

158 Ibid.
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Rector Suplente don Sady Castillo Mellado Sra. Marta Ortega Segovia  (1986-1994).

Director don Lucio Flores Pérez (1995-1997)

 Ex Directora Sra. Marina Vásquéz Cabrera  (1998-1999) Ex Director  Sr.  Luis González Reyes (1999-2000)

Actual Directora Sra. Maria Victoria Jarpa Roa (2001-2004)


